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POSTALES DE UN TIEMPO MUY LARGO 
 ♦



  El bar Le Pont, cuyos ventanales miraban hacia la plaza Vicente López, ya no está. Su dueño partió pero sin embargo dejó la obra Rostros enfrentados de Marta Minujín, que aún perdura en una de las paredes de ese bar convertido en restaurante entre cuyas mesas pueden escucharse algunas entonaciones colombianas. La obra de Minujín fue pintada en 2011, un año antes de la muerte de Marcelo Sánchez Sorondo; no sé si él pudo valorarla. Concurría poco y ya se lo observaba muy encorvado.


  Marcelo y mi padre habían sido grandes amigos. Juntos alentaron a los cadetes del Colegio Militar de la Nación que avanzaron sobre la Casa de Gobierno en 1930. También juntos apoyaron al bando nacional que salvó a España del cruel estalinismo, con un alto costo y a un excesivo tiempo de permanencia en el poder. La amistad entre ambos se rompió en 1939 y no se volvió a restablecer. Marcelo se inclinó por el Eje y mi padre, por los Aliados. Décadas más tarde me tocaría volver a juntar los dos apellidos en un diálogo común, y fue gracias al general Ricardo Norberto Flouret.


  A una determinada hora de la mañana, entre 1977 y 1979, yo concurría a Le Pont porque sabía que Marcelo estaría en su mesa, al fondo hacia la derecha. En realidad, él iba todos los días porque vivía en el edificio de al lado y ahí atendía a la gente. Era tanta su cotidianidad que un mozo lo eligió como padrino de su hijo.


  Me tocaba relatarle las novedades que no se iban a publicar en los diarios por la brutal censura que reinaba y él intentaba hacer una interpretación de los hechos. No me hacía mucha falta saber cómo sería su respuesta porque su rostro hablaba. Marcelo también era un hombre informado, y respecto a sus dolorosos e íntimos vaticinios, pienso hoy, mi especialidad era confirmarlos con lo que le ponía arriba de la mesa. Mis libretas de apuntes atesoran algunos de esos diálogos.


  En uno de los tantos encuentros de 1978 —un año negro— le reiteré varias veces la palabra crisis y noté que se irritó. Me dijo con pasión: “Crisis, más crisis, más crisis, ya no es una crisis, es decadencia”. La palabra me quedó incrustada en la memoria y en el libro Entre Hitler y Perón comenzó a sobresalir.1


  Suelo ir al viejo Le Pont y al estudiar Rostros enfrentados nació la idea de este libro. Los siete rostros pintados por Minujín se miran con la boca abierta sin reflejar pasión, como hablando al mismo tiempo. Por lo tanto, nadie se escucha ni entiende, recreando una suerte de Babel.


  Nunca le conté a Marcelo que, ya en 1978, tenía parte del archivo del general Oscar R. Silva, edecán del presidente de facto general José Félix Uriburu y fundador del GOU que hizo la revolución de 1943. El archivo atesoraba secretos inimaginables que pondrían incómodo al hijo del ministro del Interior de Uriburu. Los papeles de Silva me ayudaron a derrumbar uno de los más grandes y falsos relatos del pasado. El golpe que derrocó a Hipólito Yrigoyen no fue realizado por “todo” el Ejército Argentino sino por una parte. Los denominados historiadores y politólogos se han cansado de afirmar que el tembladeral de la decadencia argentina comenzó en 1930, lo cual no es cierto: se inició antes. También se van a enterar, con papeles a la vista, de quiénes traicionaron al caudillo radical.


  Revisando el archivo de Francisco “Paco” Manrique apareció cuál fue su justo papel en el fusilamiento del general Juan José Valle. Esa muerte y otras de aquellos días que habrán de ahondar las pasiones argentinas. El ex jefe de la Casa Militar de Pedro Eugenio Aramburu no contó esos momentos para “futuros” lectores. Lo hizo en secreto para sus superiores y, posteriormente, para su familia.


  Me propuse exponer el grado de infiltración comunista que a comienzos de los sesenta albergaba en sus entrañas la Secretaría de Inteligencia del Estado. El archivo de Praga lo relata sin piedad. En el mismo capítulo se prueba, además, gracias al KGB (la inteligencia soviética), aquello que los radicales del pueblo no cuentan y la mayoría ignora: los millones de dólares que los estadounidenses aportaron a la inteligencia argentina en 1963, con el consentimiento del presidente constitucional Arturo Illia, un año antes del primer ataque castrista a la Argentina, cuando un grupo comandado por Jorge Ricardo Masetti y oficiales del comandante Ernesto “Che” Guevara incursionó en Orán, Salta.2


  En una ocasión, el dirigente radical Héctor Hidalgo Solá afirmó en la intimidad que algún día “la democracia argentina” debería hacerle un reconocimiento al teniente coronel (R) Jorge Osinde, simplemente, por haberle advertido —ayudado, diría yo— a Juan Domingo Perón que identificara el grado de infiltración “marxista” que había invadido su Movimiento. Aquí, en otro de los capítulos, aparece lo más sustancial de esos informes. Y si de informes secretos hablamos, qué mejor que mostrarles a los lectores los que relataban la intimidad de Juan Domingo Perón en su casa de Puerta de Hierro.


  De la complicidad de algunos políticos argentinos con el PRT-ERP, comandado por Mario Roberto Santucho, da fe uno de los tantos informes que estaban en su última guarida el día que cayó en combate. Es un político que se calificaba a sí mismo como “democrático”.


  No hay Perón sin el teniente general Alejandro Agustín Lanusse. Como si no tuviera problemas durante su presidencia de facto, “Cano” Lanusse intentó mediar entre el chileno marxista Salvador Allende Gossens y la administración de Richard Nixon. Los lectores van a ser testigos del fracaso argentino a través de los documentos que salen a la luz. Y de la gran pregunta del secretario Henry Kissinger al enviado secreto de Lanusse: “¿Ustedes tienen un plan económico?”. Un interrogante que se reitera en varios momentos de nuestra historia.


  Otros archivos diplomáticos, esta vez de Francia, esclarecen las mentiras que le contó en la intimidad el almirante Emilio Eduardo Massera al presidente Valéry Giscard d’Estaing sobre los desaparecidos y detenidos en la Argentina. Es llamativa también, como se podrá comprobar, la visión que el gobierno francés de centroderecha tenía acerca de la dictadura argentina.


  Para la mayoría de los estudiosos del pasado, el teniente general Jorge Raúl Carcagno es casi una figura maldita, ignorada. Fue comandante en jefe del Ejército de tres presidentes: Héctor J. Cámpora, Raúl Lastiri y Juan Domingo Perón. En esta oportunidad dejo constancia de sus vivencias en un capítulo que contiene una parte de sus papeles personales. Conservo otra parte para un futuro momento.


  Si de políticos radicales se trata, en otro capítulo cuento el largo diálogo grabado entre Ricardo Balbín y el ministro del Interior de la dictadura, general Albano Harguindeguy, cuando se avecinaba la debacle financiera del plan de José Alfredo Martínez de Hoz. Como las desgracias muchas veces se repiten, algunos lectores quizá se sientan transportados imaginariamente a los tiempos que corren.


  No se puede hablar de fracaso sin referirse al breve período presidencial de Roberto Eduardo Viola. Los apuntes de los testigos de la época hablan por sí solos. Su expulsión del poder convocó a los altos jefes militares para intentar tapar el gran fracaso del Proceso de Reorganización Nacional con una “epopeya” militar que también los expulsó definitivamente fuera del poder: “la invasión” (palabra que usó el almirante Jorge Anaya en su primera orden) de las Islas Malvinas.


  Con respecto a Malvinas, abordo el motivo que condujo a la Junta Militar hacia una gran y errónea especulación simplemente porque ignoraba la historia: la neutralidad de Estados Unidos de Norteamérica frente a un conflicto con Gran Bretaña. Por eso expongo a los lectores el texto de la Directiva 80 de Leopoldo Fortunato Galtieri y sus consecuencias.


  Además, no deseo dejar al margen una serie de recuerdos sobre la Guerra de las Malvinas que el brigadier general Basilio Lami Dozo me legó grabados para ser publicados después de su fallecimiento.


  En esta oportunidad me acerco un poco más a nuestra cotidianidad con palabras de Winston Churchill: “A todos les parecerá mucho mejor que se deje el pasado en manos de la historia, sobre todo cuando yo me propongo escribir esa historia”.3 Pues bien, para la editorial ya es hora de que les relate a los lectores los pasos iniciáticos que dio Carlos Saúl Menem para llegar a la Casa Rosada y cómo accedió al gobierno a pesar de los planes en contra del Pentágono y de un sector de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos.


  El historiador tucumano José Ignacio García Hamilton dijo una vez que “el mejor amigo del hombre en América Latina no es el perro sino el chivo expiatorio”.4 Aún quedan muchos secretos en el tintero. Todos se dirigen hacia un mismo destino y gritan al unísono: ¿cuándo terminaremos con la decadencia? Aquí no hay chivos expiatorios ni rostros enfrentados porque hablan los protagonistas a través de sus documentos y los papeles enseñan que nosotros, los argentinos, somos los responsables de nuestro estado de cosas.


  
    
      1 Entre Hitler y Perón, Juan Bautista Yofre, Sudamericana, Buenos Aires, 2016.

    


    
      2 Agradezco a Bedriska Aguilarova, más conocida como “Federica”, por sus traducciones.

    


    
      3 Citado en Las horas más oscuras, de Anthony McCarten.

    


    
      4 De su libro Por qué crecen los países (2011) y citado por Guillermo Lousteau en su folleto “El affaire Galeano y Las venas abiertas” (2014).

    

  


  
EL GRAN SECRETO DE LA CAÍDA DE HIPÓLITO YRIGOYEN 
 ♦



  “Hoy he vivido uno de los momentos más emocionantes de mi vida, solo, en un profundo recogimiento,  frente al espectro de mis mayores, que parecían vindicarse del caudillo oscuro que les infirió el agravio de su barbarie.”


  JULIO ARGENTINO PASCUAL ROCA, 
LA NOCHE DEL 6 DE SEPTIEMBRE DE 1930.


   


   


  El viernes 5 de septiembre de 1930 llegaron a la casa de la calle Brasil el ministro de Exteriores, Horacio Oyhanarte; el doctor Juan de la Campa, ministro de Justicia e Instrucción Pública; Elpidio González, ministro de Interior, y el secretario de la Presidencia, Silvio E. Bonardi, un amigo del presidente Hipólito Yrigoyen considerado “ministro sin cartera”. Todos ellos acompañaban a Pedro Escudero, el último médico de cabecera presidencial, que entró solo a la habitación de Yrigoyen:


  —Quiero que me escuche, señor presidente. Como médico debo decirle que su salud necesita cuidados y temo mucho que no pueda resistir el ímprobo trabajo a que su cargo lo obliga. Desgraciadamente, la gravedad de la situación exige que haya una persona al frente del gobierno, y usted debe, patrióticamente, delegar el mando en el vicepresidente.


  —Usted es mi médico —dijo Yrigoyen— y debo seguir sus indicaciones. Porque para eso es usted mi médico. ¿Qué me aconseja?


  —Lo dicho, que delegue el mando.


  —Está bien, llámelo a Elpidio y que redacte el documento.5


  Ya en aquellas horas, mientras se ultimaban los detalles finales de la conspiración, el teniente general (R) José Félix Uriburu esperaba el “acontecimiento” en una casa de la calle Juncal y Larrea por cuestiones de seguridad. En Haedo, provincia de Buenos Aires, unos sesenta y cinco civiles pasaron la noche en la mansión de conservador Manuel A. Fresco;6 eran quienes a la mañana siguiente debían encaminarse y plegarse al golpe en la base aérea de El Palomar. En ese momento, los conspiradores se enteraron de que la Marina se adhería a la revolución.


  El día siguiente, cuando el Ejército tomó el poder bajo la jefatura de José Félix Uriburu y echó al presidente constitucional, el caudillo radical Juan Hipólito del Sagrado Corazón de Jesús Yrigoyen, para la mayoría de los historiadores se abrió un período de incontenible declive que impidió a la Argentina convertirse en una “gran potencia emergente”. Esta mirada, quizá la más extendida, no se ajusta a la realidad.


  Primero, aceptemos que el golpe de 1930 fue el primero “exitoso”. Antes, en plena vigencia de la Constitución Nacional de 1853 y sus reformas, y luego, a lo largo del siglo XX, se llevaron a cabo varios intentos de golpes de Estado a los que no fueron ajenos ni los radicales ni los conservadores. La historia nacional está plagada de intentos revolucionarios y de atentados contra presidentes constitucionales; por caso, a Domingo Faustino Sarmiento, Julio Argentino Roca, Manuel Quintana, José Figueroa Alcorta y Victorino de la Plaza, antes de Yrigoyen. Con esto quiero decir que la inestabilidad que condujo a la decadencia argentina no comenzó en 1930 sino antes.


  A caballo de las pasiones, hubo un momento en que el impulso inicial que dio origen a la gran “promesa” se desvaneció. No en vano, a manera de advertencia, Manuel Quintana, mientras su vicepresidente José Figueroa Alcorta se hallaba preso por un conato de golpe contra Yrigoyen en 1905, dijo ante el Congreso: “No estamos ya en condiciones de que caigan los gobiernos por sorpresa… Somos una nación con los atributos y recursos completos para su estabilidad y fuerza”.


  Sin embargo, el declive argentino siguió avanzando de manera imperceptible, como un cáncer del que se toma conciencia cuando ya es irremediable. Como me dijo una vez un historiador colombiano: “La decadencia nunca toca fondo, siempre se puede estar un poco peor aunque se observen atisbos de recuperación o momentos de aparente grandeza”. Algo de ello vio el político francés Georges Clemenceau cuando vino a Buenos Aires en 1910 y se mezcló con los dignatarios que festejaban el Centenario, porque nos condenó con una sentencia de gran mordacidad: “La Argentina crece gracias a que sus políticos y gobernantes dejan de robar cuando duermen”.


  El 12 de octubre de aquel año, apenas un lustro más tarde del conato radical y frente a la apatía generalizada de la sociedad argentina, el presidente Roque Sáenz Peña asumió su mandato sosteniendo que no guardaba “más compromiso con los hombres o con los partidos que los que en este momento contraigo con mi país”. Tras varios encuentros reservados entre Sáenz Peña e Yrigoyen en la casa del diputado Manuel Paz, se implantó el voto universal, obligatorio y secreto para todos los habitantes nativos o naturalizados mayores de dieciocho años y el radicalismo abandonó su “abstención revolucionaria”. Ahora sí votarían los hijos de la inmigración. Llegaban a su fin los gobiernos de la “generación del ochenta”, el “patriciado” y la “aristocracia” para abrir las puertas a las presidencias radicales de Yrigoyen (1916-1922) y Marcelo Torcuato de Alvear (1922-1928). La primera fue digna; la segunda, gloriosa, aunque se avizoraba el fin de la época en que se tiraba “manteca al techo”.


  Hacia el final del mandato de Alvear, el populoso Partido Radical, agrietado entre “personalistas” (yrigoyenistas) y “antipersonalistas” (alvearistas), reclamaba el retorno de su gran caudillo. Hipólito Yrigoyen estaba cansado pero cedió, y su vejez sería una de las tantas excusas para voltearlo. Ya no tenía la vitalidad de los sesenta y cuatro años de su primer mandato, y una severa oposición política y mediática agrandaría el desencanto. En 1927, con setenta y seis años y con motivo de su nuevo empadronamiento, declaró engañosamente que era cinco años más joven. En la elección presidencial del 1 de abril de 1928 obtuvo 840 mil votos frente a los 440 mil de la fórmula antipersonalista integrada por Leopoldo Melo y Vicente Gallo, y el 12 de octubre asumió su segundo mandato presidencial, acompañado por el vicepresidente designado por el Colegio Electoral, Enrique Martínez, ya que Francisco Beiró, su compañero de fórmula, había fallecido en julio.


  No pretendo analizar los motivos de la caída de Yrigoyen sino exponer algunos de los secretos —hasta ahora inéditos— que llevaron a su derrocamiento. En 1930, “por ningún lado se divisaban expectativas alentadoras”, supo escribir Félix Luna en su biografía de don Hipólito. La caída de la Bolsa de Nueva York provocó un terremoto a nivel planetario y, como era de esperar, debilitó la economía argentina, el comercio exterior y profundizó la desocupación. Mientras tanto, la Ley de Nacionalización del Petróleo esperaba ser aprobada en el Senado desde hacía casi dos años.


  Los resultados electorales de renovación de diputados en marzo de 1930 demostraron que el capital político de “el Peludo” había disminuido notablemente. Luego, la derrota radical en la Capital Federal (el partido salió tercero) produjo la sensación de fin de época: “La caída de la ‘causa’, la desaparición de su último caudillo, del último caudillo, será el broche de nuestra política. Estamos en los umbrales de la edad adulta. Entraremos en ella cuando menos se piense”, pronosticó el dirigente socialista Carlos Sánchez Viamonte.


  Entre los conspiradores existían dos caminos para atravesar aquel umbral de la “edad adulta”. Para el general Uriburu y sus seguidores, la crisis era consecuencia de la Ley Sáenz Peña, que había impuesto la voz de la cantidad por sobre la voz de la calidad, los ignorantes por sobre los sabios;7 por lo tanto, era partidario del “voto calificado”. Su idea era instaurar una dictadura castrense y un cambio de las estructuras políticas con cierto tufillo corporativista. También pretendía reformar la Constitución Nacional. Para la corriente que encabezaba el general Agustín P. Justo, ex ministro de Guerra del presidente Alvear, la cuestión era derrocar a Yrigoyen y, tras un corto período de facto, convocar a elecciones presidenciales. Amañadas, por supuesto.


  En septiembre de 1929, un año antes del golpe militar, luego de una visita a Buenos Aires, el pensador español José Ortega y Gasset, denominado “profeta de nuestra decadencia” por el filósofo argentino Ezequiel de Olaso, escribió en “La Pampa… promesas” una severa radiografía de la situación argentina:


   


  El pueblo argentino no se contenta con ser una nación entre otras: quiere un destino peraltado, exige de sí mismo un futuro soberbio, no le sabría una historia sin triunfo y está resuelto a mandar. Lo logrará o no, pero es sobremanera interesante asistir al disparo sobre el tiempo histórico de un pueblo con vocación imperial. […] ¿De dónde ha venido a la Argentina esta magnánima voluntad? ¿Ha actuado en ella desde sus primeros pasos, o ha surgido en una revuelta de su camino histórico? No conozco suficientemente el pasado de esta república para intentar contestarme a mí mismo estas preguntas. Lo que sí creo es que esa alta idea de sí propio anidada en este pueblo es la causa mayor de su progreso y no la fertilidad de su tierra ni ningún otro factor económico. La aspiración hacia lo alto es una fuerza de succión que moviliza a todo lo inferior y automáticamente produce su perfeccionamiento.


  Pero la altanería de los proyectos tiene algunos inconvenientes. Cuanto más elevado sea el módulo de vida a que nos pongamos, mayor distancia habrá entre el proyecto —lo que queremos ser— y la situación real —lo que aún somos—. Mientras llevemos clara la partida doble que es toda vida —proyecto y situación— sólo ventajas rinde la magnanimidad. Pero si de puro mirar el proyecto de nosotros mismos olvidamos que aún no lo hemos cumplido, acabaremos por creernos ya en perfección. Y lo peor de esto no es el error que significa, son que impide nuestro efectivo progreso, ya que no hay manera más cierta de no mejorar que creerse óptimo.


  El testimonio. La inoperancia del entorno presidencial y las cruciales advertencias del teniente general Luis Dellepiane. 
Las dudas de Hipólito Yrigoyen


  Fue en 1978 cuando me obsequiaron los papeles privados del archivo del general Oscar Rufino Silva,8 edecán militar del general Uriburu, encontré un largo relato sobre los últimos días de Yrigoyen realizado por el teniente Raúl Alejandro Speroni,9 ex ayudante del ministro de Guerra Luis José Dellepiane. No hay inventos; son las vivencias de un veinteañero joven oficial.10
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    Inicio del documento escrito por el teniente Raúl A. Speroni  donde relata la conspiración contra el presidente Hipólito Yrigoyen.




  Speroni comienza relatando que cerca del viernes 1 de agosto de 1930, el ingeniero Federico Álvarez de Toledo11 comenzó a visitar el despacho del teniente general Dellepiane con novedades reveladoras sobre la situación nacional. En pocas palabras, Álvarez de Toledo le habló de una conspiración en marcha para derrocar a Yrigoyen, encabezada por Uriburu e integrada por oficiales del Ejército y civiles. Le propuso entonces la ayuda informativa de dos personas, a quienes debía “tratarlos bien” porque iban a ser muy útiles ya que habían realizado “ciertas misiones reservadas” para el contralmirante Ricardo Ireneo Hermelo. A los pocos días aparecieron de la mano de Álvarez de Toledo aquellas dos personas: Floriano Añón y Andrés Heredia.


  Tras conversar con ellos cerca de una hora, Dellepiane los llevó al despacho del doctor Elpidio González.12 Allí se convino que Añón y Heredia “iban a ser buenos confidentes y que había que ayudarlos”. A los pocos días fueron designados “con puestos de 180 pesos cada uno, proveyéndoseles además un revólver ‘para el desempeño de comisiones reservadas’, según consta en los recibos que firmaron”. Acordaron, además, que las siguientes reuniones no iban a realizarse en el ministerio sino “en las inmediaciones del Parque Centenario” y se designó como enlace al “auxiliar Antonio Sánchez”.


  “Varias tardes —cuenta Speroni—, el general Dellepiane concurrió a entrevistarse con los dos confidentes, quienes le proporcionaban algunos datos que enseguida se los transmitía al doctor González. Poco caso hacía este último a todas las informaciones que continuamente llegaban [sobre la conspiración]. Decía [el ministro] que la situación era tranquila y que era absolutamente imposible que algo sucediese pues el pueblo estaba contento y no había nada que temer.” Sin embargo, según contaría en su libro Tres revoluciones militares13 el entonces capitán Juan Domingo Perón, el Estado Mayor de la revolución se reunió el martes 12 de agosto en la casa del capitán Bautista Mendióroz, en la calle Guise: “Me di el placer de hablar claramente y de llegar a la conclusión de que no sólo no estábamos preparados, sino que estábamos desorganizados y no contábamos aún con nada concreto”. En los días siguientes “se entabló así una lucha entre el Estado Mayor, que imponía una espera para no lanzarse a una aventura, y los hombres que estaban como consejeros inmediatos del general [Uriburu], que por cuestiones personales graves querían precipitar de cualquier forma los acontecimientos”. Uriburu se inclinó por estos últimos, el Estado Mayor fue disuelto y Perón llegó a decir, sin abandonar la conspiración, que “estábamos dirigidos por exaltados e inútiles”.


  El miércoles 20, relató el teniente Speroni, los confidentes se presentaron en el Ministerio de Guerra nuevamente acompañados por Álvarez de Toledo y mantuvieron una larga conversación con Dellepiane. Tras el encuentro se dirigieron al despacho del ministro del Interior y al salir Dellepiane anunció: “Parece que la tormenta quiere venirse encima, pero yo la pararé, quieran o no quieran”.


  En su libro La historia que he vivido,14 el político e historiador Carlos Ibarguren agrega que el jueves 21 Joaquín Llambías, ex intendente municipal durante la primera presidencia de Yrigoyen y amigo del primer mandatario, le escribió una larga carta en la que señalaba, entre otros conceptos: “El desprestigio del gobierno aumenta; los partidarios interesados lo empujan hacia todos los errores posibles y ya se cierne sobre todos la amenaza de la vileza, el delito y la sangre. […] El Congreso no funcionó durante todo 1930 y el Senado celebró únicamente una sesión preparatoria el 1 de abril. En la Cámara de Diputados sólo hubo reuniones preparatorias de discusión de diplomas […] que se prolongaron en debates políticos estériles hasta el 1 de septiembre”.


  “Ustedes se convencerán de la realidad el día que nos saquen a patadas de la Casa de Gobierno”


  Speroni escribe que el día siguiente concurrió al Ministerio de Guerra el capitán Roberto Roque Passerón, de la Escuela de Artillería, y solicitó hablar con el mayor Antonio Esteban Ricci. Durante el encuentro, Passerón manifestó que “consideraba un deber comunicar que en la Escuela algo se tramaba y que la actitud de ciertos jefes y oficiales era algo sospechosa”; por caso, “de su batería habían desaparecido siete pistolas Colt”. Habló también de la actitud pasiva del director de la Escuela. El sábado, acompañado por Ricci, Dellepiane se presentó en la guarnición de Campo de Mayo y “cuando volvió pudo notarse en él una cierta preocupación. En efecto, entre otras cosas dijo: ‘La disciplina del Ejército está por el suelo y nada puede hacerse porque nuestro presidente es demasiado bueno’”.


  Por la tarde, Dellepiane se entrevistó con el ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Juan de la Campa, a quien puso al tanto de lo que hasta ese momento conocía. Luego ambos conferenciaron con el ministro del Interior e intercambiaron ideas; a la reunión se integró luego el doctor José Benjamín Ábalos, ministro de Obras Públicas. Entre otras cosas, Elpidio González dijo que todas las informaciones “eran falsos rumores y que no había por qué alarmarse, pero que no obstante esto él le comunicaría al presidente todo lo que se murmuraba”.


  Seguidamente, Dellepiane se dirigió al despacho del ministro de Marina, contralmirante Tomás Zurueta, “ordenándome a mí que lo llamase urgentemente al ministro [de Agricultura y Ganadería, Juan Bautista] Fleitas. Al cabo de unos minutos regresó Dellepiane a su despacho acompañado de Zurueta. Al llegar llamó al mayor Ricci y le ordenó que le comunicara al doctor González que en ese momento habían recibido noticias de que en una estancia de Gualeguaychú, Entre Ríos, había una gran cantidad de hombres perfectamente armados para oponerse a la intervención que estaba por ser decretada por Yrigoyen”.


  En esos momentos llegó Fleitas y los tres ministros conversaron a puertas cerradas. A la media hora se presentó el capitán de navío Alfredo Meyer y, tras insistir en verlo a Zurueta, ingresó a la reunión. A los pocos minutos, los dos jefes navales salieron precipitadamente; se retiró luego Fleitas y llegó el mayor Ricci, quien venía de conversar con el ministro del Interior. Una vez frente a Dellepiane, Ricci le manifestó “que el presidente no les daba ninguna importancia ‘a todas esas falsas alarmas que andaban en boca de todos los contubernistas’”.15


  Está claro que Dellepiane no estaba de acuerdo con lo que sostenía el presidente, cuenta Speroni: “Me ordenó a mí que hiciera una nota para la Dirección General de Arsenales, pidiendo la provisión de cincuenta fusiles, cinco mil cartuchos y cincuenta sables bayoneta Máuser los cuales los debía entregar al ministro Fleitas”, y así ocurrió. Días más tarde, Speroni se enteró de que las armas fueron guardadas en el Centro Correntino. Al volver al Ministerio de Guerra, observó que Dellepiane conferenciaba con varios jefes militares, hasta que a las dieciocho recibió el llamado de Álvarez de Toledo, urgido en hablar con el ministro de Guerra “en el lugar de costumbre”, es decir, en las proximidades del Parque Centenario. Antes de salir, Dellepiane habló con Elpidio González y con “los ministros Ábalos, De la Campa, Fleitas y Zurueta”, y “se convino, según llegué a saber más tarde, que Elpidio González y De la Campa lo verían esa noche a Yrigoyen para decirle que era muy peligroso por el momento decretar la intervención federal a Entre Ríos, el día 24 de agosto como se tenía pensado. Mientras se realizaba esta conferencia llegó el jefe de la Policía [coronel Juan J. Graneros] informándole a González que no había novedad alguna. A las diecinueve horas se retiró Dellepiane para entrevistarse con Álvarez de Toledo”.


  El domingo 24, el ministro de Guerra llegó temprano al despacho de González, “quien se encontraba acompañado por De la Campa y les manifestó que la noche anterior había sido informado de que se tramaba un atentado contra la vida del presidente”. Merece recordarse que a dos meses de entrar en la Casa de Gobierno, el 24 de diciembre de 1929, el ciudadano italiano Gualterio Marinelli intentó asesinar a Yrigoyen a pocas cuadras de su casa, en la calle Brasil 1039. El anarquista murió y dos policías fueron heridos. El ministro del Interior se limitó a responderle “que eso era un cuento ya viejo y Graneros, que en esos momentos llegó, manifestó que todo estaba tranquilo. En vista de que se les hacía poco caso a sus informaciones, Dellepiane resolvió tomar las medidas para la defensa del presidente por su propia cuenta […] a la tarde lo hizo llamar al auxiliar Canzanello a su despacho y después de interrogarlo sobre la forma en que se custodiaba al presidente ordenó que esa misma noche llevase un fusil ametrallador Bergman a la casa de la calle Brasil 1044”.


  El día siguiente, “Dellepiane llegó a las ocho de la mañana al despacho de [Elpidio] González, quien se encontraba acompañado por el ministro De la Campa. Estos últimos recién se habían podido entrevistar con Yrigoyen en la noche anterior y no la noche del 22, pues se encontraba enfermo. Le manifestaron a Dellepiane que el presidente había resuelto aplazar la intervención a Entre Ríos, pero que creía que se perdía una excelente oportunidad al no decretarla en este momento. En cuanto a los rumores circulantes, dijo que no había que hacerles caso, pues el jefe de Policía, que esa noche los acompañó a ambos, le manifestó que todo estaba tranquilo. En esos momentos entró Graneros y al verlo Dellepiane lo saludó fríamente. Se entabló entonces la siguiente conversación:


  “—Señor ministro: No hay ninguna novedad —le dijo Graneros a González.


  ”—La gran novedad la van a tener pronto ustedes —murmuró Dellepiane.


  ”—No hay nada que temer, general, la gente está tranquila y la revolución por ustedes descubierta parece que es una falsa alarma.


  ”—Ustedes se convencerán de la realidad el día que nos saquen a patadas de la Casa de Gobierno.


  ”—Si esperamos eso, me parece que no nos vamos a convencer nunca.


  ”—Usted no está convencido desde ya porque su Policía no sirve —dijo Dellepiane ya bastante molesto.


  ”—Calma, general, calma —dijeron De la Campa y González a la vez.


  ”—Muy bien, señores, ya se convencerán. Hasta luego.


  ”En el momento en que Dellepiane se retiraba, González y Graneros se miraron sonriéndose. Yo me encontraba en un ángulo del despacho de González y escuché toda esta conversación. Al retirarme [González] me llamó y me dijo: ‘Hay que tranquilizar al general porque estos días está muy nervioso’”.


  Al llegar a su despacho, el ministro de Guerra ordenó que “lo llamara urgentemente al coronel [Luis María] Vázquez.16 Este llegó a las once horas y convinieron en que era urgente reforzar la guardia de Granaderos en la Casa de Gobierno y de proveerles armas automáticas. Al efecto se pidieron el Arsenal de Guerra varios fusiles ametralladoras y dos ametralladoras Colt”. A las diecisiete llegó al Ministerio de Guerra el capitán Roberto Roque Passerón y pidió hablar con Ricci; tras conversar un largo rato, ingresó al despacho de Dellepiane. El mensaje que le dio a su general fue tan simple como contundente: “Lo que la vez pasada le dijo que eran sospechas, ahora traía la completa seguridad de que ‘algo pasaba’, pues ya le habían dicho en una forma más o menos velada que en esos días lo invitarían a participar de una reunión” (conspirativa, por supuesto). Al terminar aquel encuentro, “me ordenó Dellepiane que volviese a las veinte horas vestido de civil. Él se dirigió al despacho de De la Campa y luego de González, acompañado por Ricci y por [el teniente coronel Pedro] Viñas Ibarra”.


  Cuando Speroni volvió al ministerio vestido de civil, “Dellepiane ya se encontraba [y] me ordenó que con el chofer de él y con el mío hiciera envolver en una manta uno de los fusiles ametralladores que había en un cuarto de baño. Hecho esto el fusil ametrallador fue llevado al coche de Dellepiane y ambos nos fuimos a la casa de [Vicente] Scarlatto”.17 Scarlatto estaba enfermo, y ambos conversaron en su dormitorio. Dellepiane lo interrogó sobre las medidas de seguridad y “defensa con que contaba para defender la vida del presidente. Como los informes dados por Scarlatto no le satisfacían, resolvió hacer una inspección ocular, acompañado por Canzanello. Subió al techo de la casa, observó los alrededores, salió a la calle, etcétera. Sacó como conclusión que eran necesarios otros dos fusiles ametralladoras más para emplazarlos en el techo de la casa de Scarlatto”.


  Los últimos días del general Dellepiane


  El martes 26, Dellepiane convocó a los generales [José Avelino Benjamín] Alvares y [José] Marcilese, jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo y escolta presidencial, y “la conferencia llevó como dos horas, conviniéndose en que era necesario extremar todas las medidas de precaución. Luego llegaron los tenientes coroneles [Francisco] Bosch18 y [Hermenegildo] Tocagni. Luego otros jefes más y durante toda la mañana hubo conferencias con los distintos jefes […] a la tarde Dellepiane estuvo muy poco tiempo en el ministerio, retirándose temprano pues tenía que encontrarse con los dos confidentes”.


  Al día siguiente, “los generales Alvares y Marcilese fueron nuevamente al Ministerio, yendo después todos juntos al despacho de González, quien se encontraba acompañado del coronel Guillermo Eugenio Valotta19 y Graneros. Dellepiane no saludó a este último”. A las dieciocho horas se presentó al Ministerio de Guerra el capitán Passerón vestido de civil y se encerró en un despacho con el mayor Ricci; poco después fueron a hablar con Dellepiane y “como a la media hora bajaron y empezaron los llamados telefónicos y las órdenes a todas las unidades. Los comandantes de división recibieron orden de permanecer en sus comandos y de estar listos para cualquier eventualidad, etcétera”.


  En este momento del largo relato Speroni aclaró: “Yo sabía muy poco de lo que sucedía, pues todo se hacía reservadamente y rodeándolo de un ambiente de misterio, pero no obstante esto puedo narrar de una manera exacta todo lo ocurrido esa noche pues luego me lo contaron todo, que unido a lo que yo observé constituirá una exposición completa de todo lo ocurrido”.


  “Sucedió que Passerón le relató a Ricci que, de acuerdo con lo que le había anticipado días anteriores, había sido citado para una reunión muy importante que tendría lugar en la casa de la calle Ugarteche 3009 del mayor [Manuel José Ricardo] Thorne. Y a la que parecía que iban a concurrir los dirigentes del movimiento. Ante la gravedad de la denuncia, Ricci lo introdujo en el despacho del Ministro de Guerra a quien le relató lo mismo. Instantes después los tres se dirigieron al despacho de Elpidio González y Passerón volvió a narrar todo lo que sabía.” González aún dudaba y Dellepiane volvió al Ministerio de Guerra y comenzó a instruir órdenes.


  “Inmediatamente se convino el plan de acción para tomar a los complotados con las manos en la masa. Para esto le manifestaron Viñas Ibarra y Ricci a Passerón que ellos también se encontrarían, también de civil, en la esquina de Santa Fe y Pueyrredón, que era el lugar donde lo habían citado para llevarlo a la casa del mayor Thorne. Como había tiempo, Viñas Ibarra y Ricci se dirigieron al Departamento de Policía para pedirle a Graneros, de parte del general Dellepiane, que si se comprobaba la reunión los tomasen presos a todos los concurrentes. Cuando llegaron al Departamento se entabló la siguiente conversación tras contarle todo lo que se conocía:


  ”—Ahora, jefe, le pedimos, de parte del general Dellepiane, que tome todas las medidas del caso.


  ”—Es imposible que haya reunión alguna pues Uriburu y todos sus satélites están vigilados y ellos no se mueven para nada —dijo Graneros.


  ”—Muy bien, ya que usted se obstina en no creer ni los hechos más evidentes, le venimos a traer la siguiente denuncia, que si es necesario se la hacemos por escrito: ‘En la casa de la calle Ugarteche 3009 se juega’. Usted de acuerdo a la Ley de Juegos tiene facultades para extender la orden de allanamiento correspondiente.


  ”—Ya que ustedes parecen tener tantas seguridades, mandaré vigilancia a la casa, pero les vuelvo a repetir que nada hay.”


  Finalizado el encuentro, Viñas Ibarra y Ricci se retiraron “bastante molestos por el poco éxito de su gestión” y se dirigieron al lugar de encuentro, Santa Fe y Pueyrredón, donde los esperaba el subteniente Leuidi, ayudante de Ricci. Al poco rato apareció Passerón acompañado por un señor y se dirigieron a la casa de Thorne. Ricci, Viñas Ibarra y Leuidi los siguieron y “parece ser que mientras los seguían se cruzaron en el camino con el teniente coronel Alzagaray20 y otro militar más”.


  Mientras Passerón entró a la reunión, Viñas Ibarra, Ricci y su ayudante fueron al Ministerio de Guerra y le informó a Dellepiane que había podido comprobar “con sus propios ojos” que la cumbre conspirativa se estaba llevando a cabo y que “había visto entrar a tres oficiales” que conocía. El ministro de Guerra y Ricci fueron a conversar con González —que se encontraba reunido con Graneros— y confirmó lo que venía anunciando. Graneros dijo que “había mandado vigilancia a la casa de la calle Ugarteche”. Tras el encuentro, el ministro del Interior partió a la casa de Yrigoyen y Dellepiane a su despacho, desde donde “dio la orden de que veinte hombres al mando de un oficial se trasladasen a la casa de Scarlatto; de que se reforzase más aún la guardia de la Casa de Gobierno; de que se ocupase el correo con cien hombres; que varios regimientos se mantuvieran en alerta, etcétera”.


  “Aproximadamente a las veinticuatro horas —sigue relatando Speroni— llegaron al ministerio Viñas Ibarra y el ayudante de Ricci quienes, tomando muchas precauciones, se habían podido comunicar con Passerón dándoles este los nombres de los cabecillas presentes y prometiéndoles que al día siguiente a las ocho de la mañana les llevaría la lista completa. Los nombres que Viñas Ibarra llevó esa noche eran: Uriburu, Hermelo, Renauld, [Pedro José María] Mayora, [Pedro Julián] Rocco, Thorne, Alzagaray y [Juan B.] Molina.”


  El jueves 28 de agosto, Passerón llego al ministerio a las siete treinta de la mañana y entregó una lista de veintiséis nombres, pero hizo “constar” que los asistentes eran más de setenta. A las ocho treinta llegó el teniente general Dellepiane y fue con Ricci al despacho de Elpidio González, “quien estaba con Graneros”. El jefe militar contó todo lo ocurrido la noche anterior y mereció como toda respuesta del jefe de Policía: “Imposible, general. Mis hombres que son de confianza nada han podido comprobar. Los hombres que tenemos vigilados como de costumbre están tranquilos”. Speroni agrega que por una fuente calificada pudo conocer que Graneros no había mandado vigilancia a la casa de la calle Ugarteche porque lo que informaban Viñas Ibarra y Ricci “eran puros cuentos”.


  En la casa del presidente Yrigoyen


  Tras escuchar la respuesta del jefe de la Policía, Dellepiane “no dijo ni media palabra, dio media vuelta y salió del despacho del ministro del Interior. Cuando llegó a su despacho, me dijo: ‘Váyase cuanto antes a la casa del presidente y trate de verlo, cueste lo que cueste, y dígale que esta tarde lo quiero ver sin falta por razones muy urgentes. No vuelva hasta que consiga hablar con él’. Yo me dirigí inmediatamente a cumplir la orden”.


  Al llegar a la casa de la calle Brasil, Speroni dijo a los empleados de investigaciones que cuidaban la residencia que por orden de Dellepiane quería ver al presidente. Tras un momento de espera se presentó el comisario Flores “y me interrogó sobre el motivo de mi visita: ante mi negativa a decirle a él lo que le debía comunicar al presidente apareció al rato para decirme que el presidente me recibiría en cinco minutos”.


  El teniente Speroni entró en la casa y finalmente se encontró con Hipólito Yrigoyen. Se entabló el siguiente diálogo:


  “—Buenos días, amiguito, ¿qué lo trae por aquí?


  ”—Buenos días, señor presidente, he venido por orden del general Dellepiane a manifestarle de parte de él que esta tarde sin falta necesita conversar con usted por asuntos muy graves y urgentes.


  ”—¡Caramba! ¿Qué pasa? —me preguntó Yrigoyen.


  ”—Lo ignoro, señor presidente. Lo único que le puedo adelantar es que el ministro se halla bastante preocupado por el giro que están tomando los acontecimientos. Por otra parte, he sabido que anoche ha habido alguna alarma.


  ”—¿Y usted, amiguito, cree que puede suceder algo?


  ”—El general Dellepiane así lo cree, doctor —contesté yo.


  ”—Vea, amiguito, no se deje guiar por el general. Es bueno que sepa que tiene la misma enfermedad que Zurueta. Por eso yo no le hago mucho caso.


  ”—¿Y qué enfermedad es la que tiene el ministro Zurueta, doctor?


  ”—Es específico. Por eso yo le hice tratar por el doctor [Fernando] Asuero21 cuando estuvo en Buenos Aires.


  ”Esto ya me molestó bastante. Entonces yo contesté:


  ”—Enfermo o no, señor presidente, lo cierto es que el general Dellepiane parece saber muchas cosas.


  ”—Muy bien. Dígale al general Dellepiane que esta tarde a la una lo espero en mi despacho. Pero, a propósito: me han informado que a lo de don Vicente [Scarlatto] han llevado algunas armas. ¿Por qué?


  ”—Así es, en efecto, doctor. El general quiere tomar sus medidas de precaución.


  ”—Perfectamente. Dígale al general que muchas gracias y que todo lo que le pidan los de enfrente se lo facilite, porque son buenos muchachos. Pero tenga usted, amiguito, la completa seguridad de que nada va a suceder, a no ser que sea un acto vandálico. Ya verá la manifestación de mañana como va a ir todo el pueblo.


  ”—Con su permiso, señor presidente, me voy a retirar.


  ”—Hasta muy pronto. Y ya sabe, cuando necesite cualquier cosa venga a verme enseguida.”
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    Tramo de la conversación entre el presidente Hipólito Yrigoyen y el teniente Raúl A. Speroni.

  


  El planteo de Dellepiane contra “los palanganas”


  “Yrigoyen, contra su costumbre —escribió Raúl Speroni—, llegó a las doce quince horas a la Casa de Gobierno y preguntó enseguida por el general Dellepiane. Entonces subí yo hasta la presidencia y le dije que de acuerdo con su orden el ministro estaría a las trece horas en su despacho. Entonces me ordenó lo fuese a buscar hasta la casa pues quería hablar con él cuanto antes.” El joven oficial fue a buscar a su jefe y al entrar “lo encontré haciendo unas anotaciones en un papel y no se levantó hasta que no las terminó de hacer. Ya veremos qué eran estas anotaciones.”


  Dellepiane y su ayudante fueron juntos a la Casa de Gobierno y fueron recibidos en el acto por el Presidente de la Nación. El teniente, tras los saludos protocolares, intentó retirarse pero Yrigoyen “me hizo una seña de que me quedase en un ángulo del despacho. Es así como yo pude oír toda la conversación que fue más o menos en los siguientes términos”, aclara el autor:


  “—Esta mañana uno de mis secretarios lo ha ido a ver por orden mía. Lo he molestado, señor presidente, porque necesitaba hablarlo por los hechos muy graves que están ocurriendo en estos momentos.


  ”—Tranquilícese, general. Ya se está poniendo usted muy nervioso.


  ”—No estoy nervioso, señor presidente, estoy preocupado.


  ”—¿Y cuáles son los motivos de sus precauciones, mi amigo general?


  ”—Se trata de lo siguiente: desde hace ya tiempo que ha llegado a mis oídos que ciertos jefes y oficiales, encabezados por el general Uriburu, se están reuniendo para cambiar ideas sobre la mejor forma de apoderarse del gobierno. Estas reuniones, señor presidente, ya son insolentes por la forma descarada en que se hacen. Anoche hemos podido comprobar que en la casa de un jefe del Ejército se han reunido más de setenta militares, habiendo concurrido los cabecillas.


  ”—¿Y quiénes son los cabecillas, general?


  ”—Uriburu, el coronel [Pedro José María] Mayora, [Ricardo Ireneo] Hermelo, Renart, teniente coronel [Pedro Julián] Rocco, etcétera.


  ”—Ya ve, general, que no hay que preocuparse. Son todos unos palanganas.


  ”—Muy bien, señor presidente. Ya que son unos palanganas, demostrémosles: uno, que no se los necesita; dos, que no se les teme. Los debemos meter dentro de un zapato y apretarlos contra el otro.


  ”—No se entusiasme, general.


  ”—Señor presidente, le aseguro que hay motivos para preocuparse. Ya la protesta se está sintiendo en el pueblo; la gente se queja; son pocos los que están conformes. El Ejército parece decaer. A esto hay que ponerle remedio o nos hundimos todos: buenos y malos. Y no lo tome a mal, señor presidente, yo no hago más que pagarle con la confianza que usted me ha honrado. Si lo viese a usted con el ceño fruncido por culpa mía, yo no estaría un minuto más al lado suyo.


  ”—Pero, general, ¿a usted le parecen tan graves las cosas que están sucediendo?


  ”—Gravísimas, señor presidente, y le voy a decir con su permiso algunas verdades sobre las personas que lo rodean. Hay a su lado pocos leales pero muchos ambiciosos y despreocupados. Y esto el pueblo lo sabe, por eso es que no tiene confianza en el gobierno.


  ”—Usted, general, habla con mucha precipitación y temo que esté engañado.


  ”—Yo no estoy engañado, porque veo. Los engañados son los que no ven o no quieren ver.


  ”—¿Y por qué le parece, general, que no quieren ver?


  ”—Porque así les conviene a sus intereses, y es por eso que a usted lo tienen con la cabeza en las nubes y los pies en el barro.”


  Ante esta afirmación, Yrigoyen pareció vacilar y dijo:


  ”—¿Y qué es lo que usted quiere, general?


  ”—Quiero dos cosas, señor presidente, pero lo uno no lo acepto sin lo otro.


  ”—¿Cuáles son esas dos cosas?


  ”—Lo primero que quiero es que usted me autorice a meterlos en vereda a estos señores que quieren hacer la revolución. Ya sabemos quiénes son y no hay sino que proceder contra ellos, y para esto quiero iniciar esta tarde mismo las detenciones de los que estamos seguros de que han estado en la reunión.


  ”—¿Y al general Uriburu piensa detenerlo también?


  ”—Pero si es el cabecilla.


  ”—Le pido, general, que a Uriburu no lo tome preso. Hágalo vigilar y nada más.


  ”—Pero, señor presidente, yo no…


  ”—Se lo pido a mi amigo el general Dellepiane.


  ”—Señor presidente, ¿y a los demás?


  ”—Haga con ellos lo que crea conveniente, pero no sea violento. Ojo con equivocarse. ¿Cuál es la segunda condición?


  ”—Esta es importantísima, señor presidente. Se trata de un cambio de frente del gobierno y de la renovación de algunos funcionarios. A propósito, aquí traigo una lista [y sacó del bolsillo el papel que yo le había visto escribir en su casa]. Tiene que empezar por sacar de su lado a Flores, Canzanello y Benavídez…


  ”—Pero si don Arturo es una excelente persona, general —dijo Yrigoyen entre asombrado y molesto.


  ”—Es una excelente persona de quien todo el mundo murmura. Prosigo: hay que pedirles la renuncia a Claps, Oyhanarte y Pérez Colman. Llamar al orden a Amallo. Sacarlo al jefe de Policía, que daría resultado como padre de familia. La gente habla de una fuerte sociedad de contrabandistas encabezadas por Pérez Colman, Mola…


  ”—Pero, general, ¿usted se da cuenta?


  ”—Me doy cuenta de todo, señor presidente, y hasta debe sacarme a mí si cree que conmigo va a estar mejor.


  ”—General, ¿usted sabe lo contento que estoy con usted?


  ”En ese momento se abrió la puerta y entró [Elpidio] González acompañado con Graneros. Después de los saludos de práctica, dijo Yrigoyen:


  ”—Aquí estamos con el general hablando de grandes novedades. Él está convencido de que las cosas que pasan son graves. Me ha dicho que anoche ha habido una reunión de muchos militares encabezados por unos cuantos palanganas. ¿Y usted que dice de esto, Graneros?22


  ”—Siento tener que desmentir al general Dellepiane, pero la reunión no se debe haber efectuado porque mis hombres de confianza nada han podido comprobar. Por otra parte…


  ”Dellepiane al oír este desmentido se le acercó a Graneros y le dijo con cierta violencia y despreciativamente:


  ”—Usted no sabe nada ni ha sabido nunca nada ni lo sabrá. Le vuelvo a decir que su policía no sirve y que lo traiciona.


  ”Yrigoyen y González intervinieron para calmarlo a Dellepiane.


  ”Graneros dijo:


  ”—Señor presidente, de los diez mil vigilantes y agentes de investigaciones, nueve mil novecientos son completamente leales.


  ”—Pues busque a los cien que no son leales y échelos a la calle —respondió Dellepiane. Y agregó con burla—: No sabe lo que me ha dicho el capitán Passerón que ha escuchado en la reunión de anoche. Pues nada. Que el comisario [Julio] Alsogaray tiene cuarenta y dos comisarías sublevadas para el momento oportuno, sin embargo vivimos en la luna.”


  Cuenta Speroni que “Graneros y González se miraron sonriendo” e Yrigoyen agregó: “Si seguimos así voy a tener que desconfiar de mí mismo”.


  ”—Lo que he dicho es la verdad, señor presidente —continuó Dellepiane—. Ahora hay que proceder. Usted permítame que yo obre y no se arrepentirá. Usted obre también en la forma que me ha permitido indicarle y no se arrepentirá. Es la única manera de evitar que el país vaya a la ruina.


  ”—Muy bien, general, usted proceda enseguida, yo voy a hacer lo que usted me ha pedido, pero muy despacio y con mucha cautela. Le vuelvo a recomendar que proceda únicamente contra aquellos de quienes usted esté seguro.


  ”—Tenga la seguridad de que así se hará.”


  Dicho esto, Dellepiane se retiró “muy contento del resultado de la entrevista”, que se había prolongado por casi una hora. Speroni observó: “Graneros y González se quedaron en el despacho del presidente”.


  El presidente da marcha atrás al pedido de Dellepiane


  Al llegar a su despacho, el ministro de Guerra procedió a pedir las detenciones de todos los militares que integraban la lista de Passerón y varias comisiones partieron a cumplir las órdenes. “En ese momento [Dellepiane] me ordenó que le fuese a comunicar a Graneros que el mayor [Manuel José Ricardo] Thorne iba a ser conducido al Departamento de Policía para hacerlo cantar. Al llegar al despacho de González llegó el general Elías Álvarez,23 quien se puso a conversar con el ministro y con Graneros. Vi que los tres se sonreían y salieron para el despacho del presidente. Al rato volvieron y lo llamaron a Ricci por teléfono. Cuando este oficial llegó al Ministerio del Interior, su titular le dijo: ‘Dígale al general que dice el presidente que él haga lo que quiera con los militares, pero que tenga cuidado de no equivocarse, pues ya tiene las pruebas de que el coronel Pedro Mayora24 no ha estado en esa reunión, porque estuvo toda la noche en Campo de Mayo con el general Álvarez. En cuanto a la segunda condición, que lo ha pensado mejor y que no la va a hacer. Dígale, además, que dice el presidente que sería mejor no ponerlos presos a esos militares inquietos, sino darles consejos.”


  Ricci, ya en el Ministerio de Guerra, repitió el mensaje y Dellepiane dijo: “Está bien. Nos hundiremos todos por culpa del presidente”. Luego ordenó a los jefes de los distintos regimientos que pusieran en libertad de todos los oficiales detenidos hasta ese momento. Al coronel Mayora se le ordenó que se presentara al día siguiente ante el teniente general Dellepiane. Speroni anotó que su jefe “estaba furioso y se paseaba continuamente por su despacho acompañado por Ricci”. Teniendo en cuenta el relato del joven oficial, se podría afirmar que Dellepiane más que furioso se sentía herido, destratado.


  A las dieciocho treinta visitó el Ministerio de Guerra el diputado Vázquez, quien había estado con el presidente momentos antes, y le repitió a Dellepiane lo mismo que Elpidio González, le hizo saber sobre la situación del coronel Mayora. Luego llegó Ricci e informó que Yrigoyen se encontraba reunido con los generales Álvarez y José Marcilese y el coronel Guillermo Eugenio Valotta.


  Speroni cuenta que desde hacía más o menos tres días estos jefes militares se reunían con el Ministro González y que “en todas estas conversaciones prescindían del general Dellepiane pero nunca faltaba Graneros”, y cuando Ricci le comunicó a Dellepiane la reunión de Yrigoyen con altos jefes militares, el ministro de Guerra comentó: “En estos momentos cuando yo me entrego con alma y vida a él es cuando me aparta creyendo que soy un inútil. Pero no toda la culpa es de él sino de todos esos sinvergüenzas que tiene al lado”. Fue en ese momento cuando comenzó a concretar su partida del cargo. Mientras conversaba con el diputado Vázquez se lo vio borronear un papel que le entregó a Speroni para ser pasado a máquina. Era su renuncia.


  Más tarde llegó el mayor Luciano Marcelo Beovide25 “extrañado de que se hubiese ordenado poner en libertad a los que había detenido”. Al jefe militar, entre otros, se le había ordenado detener al capitán Enrique González, de quien era muy amigo y le manifestó a Dellepiane que él iba a saber con seguridad si tal reunión (del 27 de agosto) se había llevado a cabo.


  Las “sutiles” diferencias de los jefes revolucionarios


  Mientras Hipólito Yrigoyen y la mayoría de sus colaboradores no daban ningún crédito a las informaciones que sostenían que había una conspiración en marcha, en el seno de las fuerzas revolucionarias se debatía si se debía hacer una “revolución” o simplemente “adecentar el poder” y tras un breve período convocar a elecciones presidenciales. Uriburu encabezaba a los primeros. Agustín P. Justo y la clase política se inclinaban por lo segundo.


  Este tipo de debates fueron una constante en todos los golpes militares-civiles que alteraron la Argentina entre 1930 y 1983. Mi generación se cansó de escuchar respecto a la última dictadura (1976-1983) que “no había plazos sino objetivos”. O, como supo decirme en reserva el líder radical Ricardo Balbín: “Hay militares que quieren quedarse mucho tiempo y hay otros que quieren quedarse mucho más”.26


  El jueves 28 de agosto de 1930 Justo Bergadá Mugica viajó a Entre Ríos para ofrecerle al gobernador Eduardo Laurencena, en nombre del teniente general José Félix Uriburu, el cargo de ministro de Hacienda. El dirigente entrerriano no era un cualquiera, tenía un aquilatado cursus honorum en el radicalismo antipersonalista y, hasta su fallecimiento en 1959, ocuparía también altos cargos nacionales y provinciales. En momentos de duros enfrentamientos con el naciente justicialismo llegó a presidir la Unión Cívica Radical (1945-1946).


  El sábado 30 de agosto, Laurencena escribe en una de sus tantas cartas:27 “Me solidarizo sin reservas en el ‘asunto principal’ sin discutir detalles. Lo primero es extirpar el tumor maligno que nos está matando. Después será el tiempo de los tratamientos para curar las demás enfermedades y depurar la sangre viciada. Pero le confieso mi preocupación por lo que ‘puede venir después’, no por las personas, sino por los acontecimientos en sí mismos. He reflexionado serenamente sobre una solución como la que usted concibe, ‘absolutamente apolítica’. Ella impresiona bien en primera intención y es seguro que tendrá la adhesión calurosa de la ‘opinión independiente’.


  ”[…] Me explico perfectamente que el estado de disolución y anarquía de los partidos —y el creciente desprestigio de los políticos— le haya sugerido a usted [a Uriburu] dicha solución. Pero mucho me temo que este mismo concepto, que los hombres independientes deben tener de los partidos políticos actuales y de los políticos, los induzca después a prolongar el régimen transitorio y de emergencia que se cree a raíz de la revolución. Y esto sería un gravísimo error.


  ”Creo firmemente que cualesquiera fueran las tendencias y la composición de la Junta, ella no tendría ni podría tener sino una misión: construir rápidamente un gobierno constitucional”.


  En otra carta, fechada el 2 de septiembre de 1930, el mandatario provincial fue más explicito y rechazó integrar el futuro gabinete de Uriburu. Faltaban cuatro días para que se produjera el derrocamiento de Hipólito Yrigoyen.
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    Fragmento de la carta de Laurencena a Bergadá Mugica, 2 de septiembre de 1930.




  El gobierno de facto de Uriburu no llegó a estar más de un año y medio en el poder y la provincia de Entre Ríos no fue intervenida. Sin embargo, Laurencena se mantuvo alejado de la UCR antipersonalista que integró la “Concordancia” durante el mandato constitucional del general Agustín P. Justo (1932-1938).


  El viernes 29 de agosto, a primera hora de la mañana Beovide le aseguró a Dellepiane que el capitán González le había confirmado que participó en la reunión “a la cual había sido llevado engañado. Traía Beovide otra lista [dada por González] que conjuntamente con la facilitada por Passerón completaba a cincuenta y dos el número de jefes y oficiales. Faltaban conocer, pues, los nombres de veinte oficiales más o menos”.


  Luego llegó el coronel Mayora y conversó a solas con Dellepiane; le dio “su palabra de honor de que no había estado en la reunión del 27 pero que sabía que en ‘algo se andaba’”28.


  El diputado Vázquez volvió a la tarde al Ministerio de Guerra y, tras conversar con Dellepiane sobre la agitación estudiantil, los dos se dirigieron al despacho de Elpidio González. El ministro del Interior se encontraba acompañado por el general Álvarez y en su despacho “reservado” esperaba el vicepresidente de la Nación, Enrique Martínez, acompañado por el coronel Valotta.


  El último párrafo del testimonio del teniente Speroni dice: “Dellepiane le manifestó a González que había tenido noticias esa mañana de que en las facultades el ambiente se estaba caldeando. [Elpidio] González dijo que esto no tenía importancia”. Ese mismo día, Buenos Aires había amanecido empapelada con unos carteles que tenían como título: “Advertencia perentoria: la Revolución Presidencial o la Guerra Necesaria”, y terminaban diciendo: “Renuncie, señor; sea honrado como Rivadavia, que resignó el mando cuando le faltó, como a usted, la confianza de la República”. Firmaba la demanda Manuel Carlés.29 A la noche se llevó a cabo una impresionante manifestación radical de apoyo a Yrigoyen que transitó por las principales avenidas y plazas de Buenos Aires.30


  El domingo 31 de agosto una sonora silbatina se abatió sobre la figura del ministro de Agricultura y Ganadería, Juan B. Fleitas, durante el acto de apertura de la exposición de la Sociedad Rural.31 No pudo pronunciar su discurso y tuvo que retirarse. Un acto finamente preparado, según algunos autores, que constata la falta de reflejos del gobierno.


  La renuncia de Dellepiane


  Además del largo relato de Speroni, el archivo del general Oscar R. Silva contiene el texto de la renuncia del jefe del Ejército, firmada y dada a conocer (aceptada) el 3 de septiembre de 1930. Faltaban setenta y dos horas para que se derrumbara la presidencia de Hipólito Yrigoyen. Tras la desautorización y la partida del teniente general Dellepiane del gobierno, se le dejó el campo llano a la conspiración.
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    Último párrafo de la renuncia del teniente general Luis Dellepiane presentada a Hipólito Yrigoyen.




  De su texto se pueden observar algunas veladas críticas al primer mandatario: “He acompañado, a pesar de mi voluntad y contrariando mi conciencia a Vuestra Excelencia, en la refrendación de decretos concediendo dádivas generosas, pensando que esto pudiera liquidar definitivamente una situación sobre la cual el país no debía reincidir, porque mi espíritu se hallaba preparado a adherirme a estas sensibilidades de V. E., esperando mi curación y manifestándome que nos hallábamos solidarizados dentro de la difícil y complicada tarea que a V. E. implica resolver.


  ”No soy político y me repugnan las intrigas que he visto a mi alrededor, obra fundamental de incapaces y ambiciosos; pero soy observador… He visto y veo alrededor de V. E. pocos leales y muchos intereses. […]


  ”Al final he deseado, perfectamente enterado lo mismo que en la llamada semana trágica en que espontáneamente y por mi propia decisión contribuí a salvaguardar otra vez al país y al Ejército del caos que lo amenaza”.


  Las inconductas y las traiciones


  Por aquellos días había tres altos funcionarios que, al decir de Félix Luna, hacían “rancho aparte” desde hacía mucho tiempo, tal como nos señala el documento de Speroni. Los tres miraron para otro lado y no supieron o no quisieron parar el golpe de Estado; como veremos, cada uno tenía sus razones, en particular el vicepresidente y el ministro del Interior.


  El vicepresidente Martínez, alejado políticamente de Yrigoyen, imaginó que sería su sucesor: Uriburu le hizo llegar un mensaje de que la revolución sólo tenía como objetivo desplazar al Presidente de la Nación. “El general Uriburu me ha ofrecido ponerme de presidente”, le dijo al diputado radical Gilberto Zavala.32 El ministro de Justicia e Instrucción Pública, Juan de la Campa, insinuó que Hipólito Yrigoyen manifestaba una conducta senil, y finalmente Elpidio González, el ministro del Interior, que combatió con burlas —lo trataba de “loco”— al ministro de Guerra, teniente general Dellepiane, asumió interinamente sus funciones el miércoles 3 de septiembre.33


  Al día siguiente, el jueves 4 de septiembre, tras largos conciliábulos en la Casa de Gobierno entre Martínez, González, De la Campa y el ministro de Relaciones Exteriores Horacio Oyhanarte,34 mientras en las calles de Buenos Aires campeaban el desorden y la agitación estudiantil, De la Campa visitó a Yrigoyen en su casa de la calle Brasil. Le relató lo que sucedía en la Capital Federal y le dijo que sería necesario que delegase el mando para apaciguar los ánimos y dominar la conspiración. Ironías de la historia: ahora los funcionarios aceptaban que existía una conspiración. Don Hipólito Yrigoyen sólo respondió que necesitaba meditar y que el lunes 8 de septiembre haría conocer su opinión.


  Un día después, el viernes 5 de septiembre, Oyhanarte, De la Campa, Elpidio González y el secretario de la Presidencia, Silvio E. Bonardi, junto con el médico presidencial Pedro Escudero, fueron a la casa de Yrigoyen. el último médico de cabecera presidencial. En un momento solo entró Escudero para pedirle que delegara el mando.


  El otro gran secreto del archivo de Oscar R. Silva


  ¿Por qué Elpidio González firmó los dos mensajes al parlamento? ¿Qué pasaba por su mente? ¿En qué lugar quedaba el Vicepresidente de la Nación? En ese momento, la Constitución fijaba como línea sucesoria del presidente al vicepresidente Martínez. En caso de impedimento de ambos, debía asumir el presidente provisional del Senado (caso Ítalo Argentino Luder en 1975) o el presidente de la Cámara de Diputados (caso Raúl Lastiri en 1973). Si nadie asumía, debía hacerlo el presidente de la Corte Suprema de Justicia35. En tal situación también podía realizarse una asamblea legislativa, pero don Elpidio —que ya había sido vicepresidente de Marcelo T. de Alvear— no podía ser electo simplemente porque no tenía mandato popular. Era nada más que ministro del Interior e interino de Guerra.


  
    [image: ]

    Sorprendente texto firmado por el ministro Elpidio González en el que comunicaba que asumía la Presidencia de la Nación. Un texto similar se preparó y firmó para la Cámara de Senadores (ambos obran en el archivo del autor).

  


  Tras el paso de los años, las condenas por traicionar a Yrigoyen se dirigieron a Elpidio González y el vicepresidente Martínez. El dirigente radical Francisco Ratto —sindicado como el que reconcilió a Yrigoyen con Alvear en 1932— dirá que Elpidio González “a mi juicio es el verdadero traidor. Es que no había sido fiel a Yrigoyen, pues lo guiaba a él, como a otros, el interés no confesable de apoderarse de su herencia política. Yrigoyen, que lo comprendió perfectamente, nunca volvió a recibirlo mientras estuvo en la calle Sarmiento, a pesar de que lo vi hacer allí antesalas […]”.36 Se refería al solar de la calle Sarmiento 948 donde moriría Yrigoyen el 3 de julio de 1933. Sobre Martínez se sostiene, entre otras actitudes poco claras, que su hermano había logrado el compromiso de Uriburu de continuar en la Casa Rosada sólo si Hipólito Yrigoyen se alejaba del poder.37


  Al margen de todas las maniobras que se tejían en la Casa de Gobierno, en la media tarde del viernes 5 de septiembre Enrique Martínez asumió la Presidencia de la Nación por delegación del mando. Casi de inmediato aplicó los artículos 23 y 86 de la Carta Magna y declaró el estado de sitio por treinta días en la Capital Federal. El diario Crónica lanzó a la calle una edición que llevó como título de tapa: “La tiranía se defiende con el estado de sitio”.


  Cerca de las veintidós horas el coronel Francisco Reynolds, director del Colegio Militar de la Nación, se volcó a favor de la revolución. No estando su amigo Yrigoyen en el poder, el jefe militar entendió que su compromiso constitucional ya no existía.38 A través de su amigo Julio Figueroa le hizo saber a Uriburu que se ponía a su disposición “incondicionalmente”.


  “Eran las veinticuatro horas del 5 de septiembre”, contó el jefe del Colegio Militar de la Nación. Durante la madrugada tuvo reuniones con instructores (tenientes y capitanes). Salvo el teniente Juan Carlos Antonio Canclini, todos se plegaron a la revolución. En esos momentos llegaron de Campo de Mayo los tenientes Baissi y Puente Pistarini con la noticia de que “ni Campo de Mayo ni Palomar se plegarían al movimiento” porque en Campo de Mayo el general Avelino Álvarez era leal al gobierno radical.


  “Para aclarar estas noticias y los motivos que podría tener la oficialidad de Campo de Mayo para desistir de su compromiso, envié en motocicleta a los tenientes primeros Juan José Valle39 y Ladvocat”, escribió Reynolds.


  A las siete treinta del sábado 6 de septiembre de 1930 llegó al Colegio Militar (que en aquel entonces estaba ubicado en la localidad de San Martín, provincia de Buenos Aires) el jefe del “movimiento cívico-militar”. Cerca de las diez el Cuerpo de Cadetes —no más de mil efectivos— se puso en marcha y Uriburu acompañaba desde su automóvil junto a sus ayudantes y el coronel Juan Bautista Molina. Entraron en la Capital Federal casi sin inconvenientes y el gobierno no manifestó ninguna reacción (a pesar de contar con guarniciones leales). El gobierno aparentaba el deambular de un ciego ante los manotazos de un cuartelazo.


  A medida que la columna revolucionaria avanzaba sobre la Casa de Gobierno se fueron incorporando más militares y civiles, y ya en Buenos Aires, frente a la inacción de los leales al vicepresidente Martínez, Uriburu presintió el sabor de la victoria. Miles de ciudadanos los vitoreaban y desde algunos balcones caían flores. Sólo al pasar por el Congreso la columna revolucionaria fue tiroteada y dos cadetes murieron, Jorge Güemes y Carlos Larguía, y más de una docena fueron heridos.


  “En la Casa de Gobierno se producían escenas tragicómicas”, cuenta Félix Luna, hijo de don Pelagio Luna, el primer vicepresidente de Yrigoyen. Martínez no quería pelear porque en secreto parecía esperar “el compromiso” de Uriburu. Al paso de las horas gritó: “¡Me han traicionado!”,40 y pretendió escapar, y el ministro Ábalos y otros no lo dejaron, mientras la muchedumbre se arremolinaba en la Plaza de Mayo e intentaba entrar en la Casa de Gobierno.


  Pasadas las diecisiete horas un conjunto de camiones y automóviles subieron las plataformas de la Casa Rosada. En un coche abierto, sonriente y aplaudido, llegaba José Félix Uriburu acompañado, entre otros, por el capitán Juan Domingo Perón. El jefe revolucionario entró al palacio presidencial y, en el comedor, se enfrentó cara a cara con Martínez. El general Uriburu le exigió la renuncia y Martínez, presionado por la numerosa concurrencia, la rechazó. Comenzó una gritería de un lado y de otro hasta que intervino la voz serena del general Agustín P. Justo: “Calma, Pepe”, le dijo a Uriburu, y pidió hablar a solas con el vicepresidente. Sólo quedó Matías Sánchez Sorondo41 como acompañante del general revolucionario. Durante el encuentro se suscitó el siguiente diálogo:


  Sánchez Sorondo: —Debe renunciar, abandonar el cargo. Esto es una revolución.


  Enrique Martínez: —Pero esto es una traición.


  Sánchez Sorondo: —Doctor Martínez, al enemigo no se lo traiciona, se lo engaña.


  La suerte de Hipólito Yrigoyen


  Mientras Buenos Aires parecía arder, Horacio Oyhanarte fue a la casa de la calle Brasil y encontró a Yrigoyen tumbado por la fiebre. Intentó alejarlo de los acontecimientos y, acompañado por el médico presidencial, lo subió a su auto y lo llevó a La Plata. Una vez en la capital de la provincia de Buenos Aires se presentó en la Casa de Gobierno y sorprendió al gobernador Nereo Crovetto, a quien le solicitó que llamase al teniente coronel Horacio Irusta, jefe del Regimiento 7.º de Infantería, mientras él se recostaba en un sofá. Cuando el gobernador se comunicó con el jefe militar, se enteró de que el nuevo gobierno de facto había ordenado la detención de Yrigoyen y que debía presentarse en la unidad militar con la renuncia escrita pero no firmada.42
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    Copia del telegrama que Irusta le mandó a Uriburu con el texto de la renuncia de Hipólito Yrigoyen. Formaba parte del archivo del general Oscar R. Silva 
(actualmente en el archivo del autor).

  


   


  Juan Domingo Perón comentaría que “en el momento en que llegaba con mi automóvil blindado a la explanada de Rivadavia y 25 de Mayo en el balcón del primer piso había numerosos ciudadanos que tenían un busto de mármol blanco y lo lanzaron a la calle donde se rompió en pedazos, uno de los cuales me entregó un ciudadano que me dijo: ‘Tome, mi capitán, guárdelo de recuerdo y que mientras la Patria tenga soldados como ustedes, no entre ningún peludo más a esta casa’”. El entonces capitán Perón no sabía que a él le sucedería lo mismo veinticinco años más tarde. Al día siguiente se le ordenó al joven oficial hacerse cargo de la secretaría privada del nuevo ministro de Guerra, general de división Francisco Medina.


  Más de dos décadas más tarde, el ex presidente de facto Pedro Eugenio Aramburu diría una verdad a medias durante un discurso pronunciado el 28 de abril de 1958 en la Plaza San Martín: “El amargo y desgraciado resultado de la acción de 1930 no fue otro que atrasar un cuarto de siglo a la democracias, elemento fundamental de la República […] En el año 30 nacieron los rencores y las diferencias profundas entre los argentinos […]”.43 Interesante reflexión aunque incompleta, porque a partir de 1930 las generaciones argentinas vieron sucederse innumerables gobiernos y golpes de Estado que la hundieron en el “subdesarrollo”, calificativo formulado en 1954 por John Foster Dulles, secretario de Estado norteamericano. Desde aquel 1930 hasta 2015 los argentinos conocimos los apellidos de los siguientes mandatarios (cada uno acompañado por sus funcionarios de confianza): Uriburu, Justo, Ortiz, Castillo, Rawson, Ramírez, Farrell, Perón, Lonardi, Aramburu, Frondizi, Guido, Illia, Onganía, Levingston, Lanusse, Cámpora, Lastiri, Juan Perón, Isabel Perón, Videla, Viola, Galtieri, Bignone, Alfonsín (se fue seis meses antes), Menem, De la Rúa (echado por inoperante a través de un golpe de Estado “blanco”), Duhalde (no tomo en cuenta a Rodríguez Saá, Puerta y Camaño), Néstor Kirchner, Cristina Fernández de Kirchner y Mauricio Macri.


  Lo que no podía vaticinar Aramburu en 1958 es que la Argentina habría de continuar otro cuarto de siglo de inestabilidad institucional hasta las primeras elecciones presidenciales sin proscripciones partidarias (11 de marzo de 1973). Y que en mayo de 1970 él mismo sería secuestrado por Montoneros y fusilado. Hay que decir que la revolución de 1930 no fue un hecho aislado en el continente. También en 1930 se dieron acontecimientos militares en Uruguay, Brasil, Perú y Bolivia.


  Según escribió Enrique Pavón Pereyra, destacado biógrafo del ex presidente Perón, el novel capitán reconocerá en abril de 1931, en una carta que le escribió al teniente coronel José María Sarobe, en ese momento desplazado como agregado militar en Alemania, que “al cuadro de oficiales esta revolución le ha hecho un gran mal. Será necesario que los hombres que vengan a gobernar vuelvan las cosas a su lugar […] sólo así podrá evitarse el mal que produce en el Ejército la ociosidad, la murmuración y la política. Será necesario que cada militar esté ocupado en asuntos de su profesión, de diana a retreta. De lo contrario, esto irá de mal en peor”.


  Como testimonio, manifiesto popular de la época, el 25 de septiembre de 1930 Carlos Gardel grabó en homenaje a la revolución de José Félix Uriburu el tango “Viva la Patria”, con letra de Francisco García Giménez y música de Anselmo Aieta, dos afamados autores de la época. Hipólito Yrigoyen murió el 3 de julio de 1933 y una verdadera multitud llevó el ataúd hasta el Cementerio de la Recoleta. “El Zorzal” Gardel murió en un accidente de aviación en Medellín, Colombia, el 24 de junio de 1935. Y un mar de gente nunca visto acompañó sus restos el 6 de febrero de 1936 hasta el Cementerio de la Chacarita. Dicen algunos cronistas que se demoró su inhumación porque su traslado sirvió para tapar los debates sobre el “negociado de las carnes”. La Argentina no había aprendido nada.


  
    
      5 Relatado en el semanario Panorama, Buenos Aires, 23 de junio de 1970.

    


    
      6 Llegaría a gobernador de Buenos Aires por el Partido Demócrata Nacional entre 1934-1940.

    


    
      7 Tomado del libro de José María Sarobe sobre la revolución de 1930 y recogido por Marysa Navarro Gerassi en Los nacionalistas, Editorial Jorge Álvarez, Buenos Aires, 1969.

    


    
      8 Más tarde, en 1943, Silva fue miembro fundador del GOU que derrocaría al presidente constitucional Ramón Antonio Castillo; director del Colegio Militar de la Nación (1944-1946); secretario general de la Presidencia en el primer gobierno de Juan D. Perón y embajador en España (1950). Archivo del general Silva en poder del autor.

    


    
      9 Raúl Alejandro Speroni (1907-1968). Egreso del CMN el 22 de diciembre de 1925. Pasó a retiro en 1948.

    


    
      10 En beneficio del aporte documental me ceñiré al relato de Speroni porque es inédito; lo glosaré con paréntesis y sólo intercalaré textos de otros documentos tomados del mismo archivo del general Silva, dejando de lado visiones, análisis y opiniones ya conocidas de grandes historiadores.

    


    
      11 Ministro de Marina en la primera presidencia de Yrigoyen. Lo sucedió el contralmirante Tomás Zurueta.

    


    
      12 Era el ministro del Interior. Había sido vicepresidente de Marcelo T. de Alvear. Al abandonar la función pública en 1930, en la mayor pobreza, se dedicó a vender ballenitas y tinturas en la Plaza de Mayo. Rechazó su jubilación de privilegio. Falleció en 1951.

    


    
      13 Editorial Escorpión, Buenos Aires, 1963.

    


    
      14 Eudeba, Buenos Aires, 1969.

    


    
      15 “El contubernio”, la alianza de alvearistas, conservadores y demócrata progresistas. Más tarde sería la “Concordancia”.

    


    
      16 Jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo, escolta presidencial.

    


    
      17 En un informe a su canciller Henderson, el embajador inglés Ronald Macleay dijo que Scarlatto era “un lustrabotas conocido como el principal confidente y consejero del presidente Yrigoyen”.

    


    
      18 El teniente coronel Bosch era el jefe del Regimiento 8.º de Caballería.

    


    
      19 Director de la Escuela Superior de Guerra.

    


    
      20 No se trata de Álvaro Alsogaray (1913-2005). Alsogaray era cadete de II Año del Colegio Militar. El oficial Alzagaray no figura en el libro Promociones Egresadas del Colegio Militar de la Nación (1873-2000).

    


    
      21 Fernando Asuero, médico español, conocido como “el doctor milagros”. Se especializaba en curar a partir de la manipulación del trigémino, uno de los nervios clave del sistema craneal.

    


    
      22 ¿Cómo ingresaron al despacho presidencial dos funcionarios cuando el primer mandatario mantenía una conversación privada con el ministro de Guerra? Con su pregunta el Presidente de la Nación inició erróneamente un careo entre un teniente general y un coronel, jefe de la Policía. La situación de Dellepiane lindaba con la humillación.

    


    
      23 Jefe de la guarnición de Campo de Mayo.

    


    
      24 Mayora participó activamente en la revolución del 6 de septiembre de 1930.

    


    
      25 Beovide pasó a retiro en 1934.

    


    
      26 Confesión al autor en 1977.

    


    
      27 Carta a Justo Bergadá Mugica del 28 de agosto de 1930. Bergadá lo visita para ofrecerle en nombre de Uriburu el Ministerio de Hacienda.

    


    
      28 Algo se tramaba.

    


    
      29 Manuel Carlés fue el fundador de la Liga Patriótica Argentina, una organización nacionalista de ultraderecha.

    


    
      30 Yrigoyen, Félix Luna, Editorial Desarrollo, Buenos Aires, 1964.

    


    
      31 Silbatina similar a la que sufriría el presidente Raúl Ricardo Alfonsín en 1988.

    


    
      32 Relatado en el libro Yrigoyen, de Félix Luna.

    


    
      33 Lo primero que hizo fue desplazar a los jóvenes oficiales que asistían a Dellepiane.

    


    
      34 Ministro de Relaciones Exteriores.

    


    
      35 En esas horas, como una manera de detener el golpe, se intentó designar como titular de la CSJ al conservador ex presidente constitucional José Figueroa Alcorta.

    


    
      36 “Breves anotaciones sobre la revolución del 6 de septiembre de 1930”, Roberto Etchepareborda, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1970.
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